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	un amor imposible

	(Un amour impossible, Bélgica / Francia - 2018)


Dirección: Catherine Corsini. Guión: Christine Angot, Catherine Corsini, Laurette Polmanss. Dirección de fotografía: Jeanne Lapoirie. Música original: Grégoire Hetzel. Diseño del film: Toma Baqueni. Montaje: Frédéric Baillehaiche. Mezcla de sonido: Benoît Hillebrant. Dirección de arte: Thomas Salabert. Vestuario: Virginie Montel. Elenco: Virginie Efira (Rachel), Niels Schneider (Philippe), Jehnny Beth (Chantal / adulta), Estelle Lescure (Chantal / adolescente), Coralie Russier (Nicole), Iliana Zabeth (Gaby Schwartz), Catherine Morlot (abuela), Ambre Hasaj
 (Chantal / 3 / 5 años), Sasha Alessandri-Torrès Garcia (Chantal / 6 / 8 años), Pierre Salvadori (médico), Gaël Kamilindi (Franck), Simon Bakhouche (Alain), Didier Sandre, Simon Poulain (
Michel), Siegrid Alnoy, Lionel Robert, Mounia Raoui, Arthur Igual (Cédric), Jean-Christophe Brétignière (Régis), Régis Romele, Mélina Garcia, Norah Fradet, Lola Alzieu, Inès Mitanchet, Cassandre Masurel Gotchaux, Anaïs Bar, Iris Oyabayo-Chapron, Gina de Sordi, Maya Colombani, Caloé, Pascal Tantot, Caroline Borderieux, Virginie Kotlinski, Hamid Chbiki, Françoise Anselmi, Brunelle Clergerie, Jonathan Louis. Producción: Anne-Laure Labadie, Jean Labadie, Philippe Logie, Elisabeth Perez, Patrick Quinet. Productoras: Chaz Productions, Artémis Productions, Le Pacte, France 3 Cinéma, VOO, BE TV, Shelter Prod, Canal+, Ciné+, France Télévisions, Centre National de la Cinématographie (CNC), Région Ile-de-France, Taxshelter. Be, Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique, Sacem, Indéfilms 6, Cinémage 12, Cinéventure 3, SofiTVciné 5. Duración: 135’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


"Es la historia de un amor eterno y banal que todos los días aporta todo el bien y todo el mal". Estamos en 1958 en Châteauroux, una pequeña ciudad de provincia en Francia; una pareja se forma bailando al ritmo de esa canción de Dalida cuya letra premonitoria marcará los cuarenta años que seguirán a este nefasto flechazo. Un vasto arco temporal tomado de una novela de Christine Angot que Catherine Corsini ha hecho suya en su nuevo film, Un amor imposible. 
Remontándose a las raíces de una relación entre madre e hija (que narra la película en voz en off), el largo opera en tres tiempos, comenzando por un idilio entre la modesta y decidida Rachel (Virginie Efira), una hermosa soltera, mecanógrafa de 25 años, y el bello y misterioso Philippe (Niels Schneider), que ha venido a trabajar como traductor en la vecina base estadounidense y que procede de una familia de médicos parisinos con varias generaciones en la profesión. La fascinación intelectual y la unión física hacen de Rachel la víctima voluntaria de una relación que Philippe anuncia sin embargo como desprovista de todo futuro matrimonial —pues se sitúa "más allá del orden social" ("si hubieras sido rica, habría sido diferente, me lo habría pensado")—, para volver a París unos meses más tarde.

Pero Rachel está embarazada, y no descansará hasta conseguir que se reconozca a su hija Chantal y rencontrarse con Philippe, que durante años, jugará al gato y al ratón con sus sentimientos y esperanzas, respondiendo a las cartas, desapareciendo para resurgir más tarde, clavando banderillas (se casa con una joven acaudalada) y volviendo a desvanecerse. El tiempo pasa, Rachel lleva una vida de soledad y trabajo, criando a su única hija y transmitiéndole el mito de este padre espectral. Pero cuando la chica llega a la adolescencia (Estelle Lescure), Philippe accede por fin a ver a ambas y a reconocer a su hija. Una decisión que estará cargada de consecuencias para madre e hija, y que envenenará su vínculo posteriormente (con Jehnny Beth en el papel de Chantal, convertida a su vez en mujer y madre). 

Analizando la profunda dominación de un perverso manipulador sobre una mujer enamorada y subyugada hasta la ceguera, con el trasfondo del rechazo por la diferencia de clase, Un amor imposible toma prestada una forma muy clásica, avanzando en el tiempo a golpe de elipsis muy bien dosificadas (el guion está escrito por la realizadora y Laurette Polmanss) y dibujando un retrato terrible del mal karma de una pasión sentimental. No obstante, sin cuestionar sus interpretaciones, la edad real de los dos actores principales es problemática (Virginie Efira es moderadamente creíble como joven de 26 años, y Niels Schneider parece viejo en su papel de Dorian Gray), como también lo es el recurso a la narración en off, que rinde algunos homenajes al texto de Angot, pero distancia al espectador del cruel desarrollo de los acontecimientos. Decisiones que se derivan de la firme voluntad de abarcar varios destinos y varios amores imposibles (entre madre, padre e hija) en el mismo film, un hilo conductor que la cineasta no pierde jamás, en su deseo de revelar la bajeza que opera en la trama, en detrimento de la pureza de los corazones.

(Fabien Lemercier, extraído de www.cineuropa.org)
Ha pasado buena parte de su carrera explorando las luces y las sombras de las relaciones sentimentales. Su novena película, Un amor de verano, cuenta la historia de un romance lésbico ambientado en los movimientos feministas de los 70.

¿Por qué ha preferido hablar de la homosexualidad femenina en los 70 y no hacerlo de la actual? 
Porque cuando empecé a escribir la película la ley sobre el matrimonio homosexual se discutía en Francia y eran tiempos muy tensos. Miles de personas salían a la calle con actitud muy agresiva, gritando proclamas homófobas y antiprogresistas. Si hubiera ambientado mi película en el presente tendría que haber reflejado ese clima político, habría sido una historia muy airada. En cambio, quise contar una historia llena de amor y lirismo, que al mismo tiempo mostrara los avances sociales logrados en el pasado para arrojar esperanza sobre el presente.

Usted ya ha hablado de homosexualidad en películas previas, pero nunca antes situó el asunto en el centro de una de ellas. ¿Por qué ahora? 
Supongo que sentía que no existía la distancia suficiente para que pudiera hacerlo sin  implicarme demasiado, o para filmar las escenas de sexo sin sentirme vulnerable. Siempre he tenido una relación conflictiva con mi propia intimidad. Y de hecho esta película no habría existido de no ser porque Elisabeth Perez, que es mi productora y mi compañera personal, realmente me empujó a hacerlo. Y le estoy agradecida por ello.

Usted ya estaba escribiendo esta película cuando La vida de Adèle, que cuenta una historia muy similar, de repente obtuvo un éxito internacional tremendo. ¿Qué sintió?
Me sentí consternada durante dos meses, me preguntaba si debería seguir adelante o abandonar el proyecto. Decidí seguir porque tenía una fe enorme en él. Además, 'La vida de Adèle' fue dirigida por un hombre. Yo en cambio soy una mujer homosexual, y me siento más legitimada para hablar de amor entre mujeres. Sé de lo que hablo, y no voy a convertir a las lesbianas en caricaturas. Las mujeres homosexuales francesas no están muy contentas con La vida de Adèle, sienten que sus escenas de sexo son pura fantasía voyerística masculina.

También Un amor de verano incluye sexo insólitamente explícito…Claro. 
Para mí hacer el amor es muy importante, y quise comunicar todo el placer y la alegría y la libertad que el sexo puede proporcionar. Pero es sexo realista, no un histérico ejercicio de aerobic.

Como acaba de comentar, Francia sigue intolerante respecto a la homosexualidad. ¿Cómo se lo explica usted? 
Nos enfrentamos a un periodo muy oscuro en Francia. El país se está cerrando sobre sí mismo, y el cine y la cultura deben luchar contra esa tendencia. Y es importante que nuestros líderes sean gente cultivada, porque está demostrado que un jefe de estado culto da preeminencia a la cultura. La cultura debe estar más presente en escuelas, porque es la única arma contra el barbarismo.

¿Por qué cree que se hacen muchas más películas sobre hombres homosexuales, pero comparativamente muy pocas sobre mujeres homosexuales? 
Porque, también en el mundo del cine, los hombres salen del armario mucho más que las mujeres. No conozco a una sola actriz francesa que lo haya hecho, como si las actrices tuvieran prohibido ser lesbianas. Incluso entre las directoras es difícil, a mí misma me llevó mucho tiempo salir. La homosexualidad femenina sigue siendo motivo de mofa, el resto de la sociedad nos sigue mirando como quien visita el zoo y contempla con curiosidad cómo se comporta una especie exótica.
(Nando Salvà, extraído de www.elperiodico.com)
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